ESCENA VI

(Vuelve el escenario oscuro con la música, esta vez eclesiástica. Cuando sale el personaje, la luz le sigue y la música se apaga).

-Me confieso ante Dios todo poderoso, creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible, del blanco y del negro, del calor y del frío, del Barça y del Madrid. Me confieso ante un solo señor, que es Jesucristo, hijo único de Dios, padre de un hijo único, que es Jesucristo, como ya he dicho.


Dios de Dios, luz de luz, cien por cien; Dios verdadero, heredero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del padre. Me confieso por nosotros los hombres, y también las mujeres, ¿por qué no?; y por el Espíritu Santo se encarnó María, la virgen, y se hizo hombre. También me confieso porque por nuestra culpa fue crucificado en tiempos de Soponcio Pilato, padeció y fue sepultado por los funcionarios, aunque eso sí, al tercer día resucitó según las escrituras de la época, y subió al cielo y ahora está sentado cómodamente a la derecha del padre.


Me confieso ante el Espíritu Santo, señor feudal y dador de vida, que como ya se sabe, procede del padre y del hijo. Estos reciben una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. Y por la iglesia, que es una Santa, católica y apostólica.


Reconozco un solo bautismo, espero la resurrección de los muertos, aunque me dan miedo, y por favor, el pan nuestro de cada día dánosle hoy, que andamos muy justos. Amen (¡tira!).


(Se apaga la luz y suena la música de antes hasta fusionarse con la siguiente)

